
a caza por la popa es caza larga, y voto a
Cristo que ésa lo había sido en exceso: una
tarde, una noche de luna y una mañana en-
tera corriendo tras la presa por una mar in-
cómoda, que a trechos estremecía con sus
golpes el frágil costillar de la galera, esta-

ban lejos de templarnos el humor. Con las dos velas arriba
tensas como alfanjes, los remos trincados y los galeotes, la
gente de mar y la de guerra resguardándose como podían del
viento y los rociones, la Mulata, galera de veinticuatro ban-
cos, había recorrido casi treinta leguas persiguiendo a aque-
lla galeota berberisca que al fin teníamos a tiro; y que, si no
rompíamos un palo –los marineros viejos miraban arriba
con preocupación–, sería nuestra antes de la hora del ave-
maría.

www.alfaguara.santillana.es
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–Rásquenle el culo –ordenó don Manuel Urdemalas.
Nuestro capitán de galera seguía de pie, a popa –casi no

se había movido del sitio en las últimas veinte horas–, y
desde allí observó cómo el primer cañonazo levantaba un
pique de agua junto a la galeota. Al ver el alcance del tiro,
los artilleros y los hombres que estaban a proa, alrededor
del cañón de crujía, vitorearon. Mucho tenían que torcerse
las cosas para que se nos fuera la presa, teniéndola a mano
y a sotavento.

–¡Está amainando! –voceó alguien. 
La única vela de la galeota, un enorme triángulo de lona,

flameó al viento mientras la recogían con rapidez, bajando
la entena. Oscilante en la marejada, la embarcación berberis-
ca nos mostró primero la aleta y luego la banda zurda. Por
primera vez pudimos observarla con detalle: era una media
galera de trece bancos, fina y larga, y le calculamos un cen-
tenar de hombres a bordo. Parecía de ésas rápidas y veleras,
a las que calzaban como un guante aquellos avisados versos
cervantinos: 

El ladrón que va a hurtar,
para no dar en el lazo
debe ir sin embarazo
para huir, para alcanzar.

Hasta entonces la galeota sólo había sido una vela que
barloventeaba, delatándose corsaria, para acercarse con des-
caro al convoy mercante que la Mulata escoltaba con otras

CORSARIOS DE LEVANTE
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tres galeras españolas entre Cartagena y Orán. Luego, cuan-
do largamos todo el trapo y le fuimos encima, se convirtió
en una vela fugitiva y una popa que, poco a poco, mientras
progresaba nuestra caza a la vuelta de lebeche, iba aumen-
tando de tamaño a medida que acortábamos distancia. 

–Al fin se rinden esos perros –dijo un soldado. 
El capitán Alatriste estaba a mi lado, observando al cor-

sario. Bajada la entena y aferrada la vela, los remos de la ga-
leota se desplegaban ahora sobre el agua.

–No –murmuró–. Van a pelear. 
Me volví hacia él. Bajo el ala ancha de su viejo sombrero,

la reverberación del sol en el agua y las velas le hacía entor-
nar los ojos, volviéndoselos aún más claros y glaucos. Lle-
vaba barba de cuatro días y su piel estaba sucia y grasienta,
como la de todos a bordo, por la navegación y la vigilia. Su mi-
rada de soldado veterano seguía con extrema atención cuanto
ocurría en la galeota: algunos hombres corriendo por la cu-
bierta hacia proa, los remos que se acompasaban en la cia-
boga, haciendo virar la embarcación. 

–Quieren probar suerte –añadió, ecuánime.
Señalaba con un dedo la grímpola flameante en lo alto de

nuestro árbol mayor, indicando la dirección del viento. Éste
había rolado, durante la caza, de maestral a levante cuarta al
griego, y ahí se mantenía, de momento. Entonces compren-
dí yo también. El corsario, sabiendo que la huida era impo-
sible, y no queriendo rendirse, recurría a los remos para si-
tuarse proa al viento. Galeotas y galeras llevaban un solo
cañón grande a proa y pedreros de poco alcance en las ban-

LA COSTA DE BERBERÍA
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das. Ellos estaban peor armados que nosotros, y eran menos
a bordo; pero, puestos a jugar el último naipe, un tiro afor-
tunado podía desarbolarnos un palo, o hacerle daño a la
gente de cubierta. Los remos le daban maniobra pese al vien-
to adverso.

–¡Aferra las dos!... ¡Ropa fuera! ¡Pasaboga!
Por las órdenes que daba, secas como escopetazos, nues-

tro capitán de galera también había comprendido. Las dos
entenas bajaron con rapidez, recogiéndose las velas, y saltó
el cómitre a la crujía látigo en mano –«Ea, ea», animaba el
hideputa– haciendo que los galeotes, desnudos de cintura
para arriba, ocuparan sus sitios, cuatro por banco a cada banda
y cuarenta y ocho remos en el agua, mientras tejía en sus es-
paldas un jubón de amapolas. 

–¡Señores soldados!... ¡A sus puestos de combate!
El tambor redobló a zafarrancho mientras la gente de

guerra, entre los habituales reniegos, peseatales y porvidas
de la infantería española –lo que no excluía oraciones entre
dientes, besos a medallas de santos y escapularios o persig-
narse quinientas veces–, empavesaba las bandas con jergones
y mantas para protegerse de los tiros enemigos, se proveía de
las herramientas del oficio, cargaba arcabuces, mosquetes y
pedreros, y ocupaba su lugar a proa y en los corredores –los
pasillos que iban por ambas bandas de la galera–, sobre los re-
mos que ya calaba la chusma con buen compás mientras
cómitre y sotacómitre, entre toque y toque de silbato, se-
guían mosqueando lomos a gusto. Del espolón a la popa, las
mechas empezaban a humear. Aún no tenía yo cuerpo para
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manejar a bordo el arcabuz o el pesado mosquete, pues los
españoles tirábamos a puntería, encarando el ojo por la mi-
ra; y si con el movimiento de la galera no tenías manos fuer-
tes, la coz del disparo podía dislocar el hombro o llevarte
las muelas. Cogí, por tanto, mi chuzo y mi espada ancha y
corta, pues demasiado larga resultaba incómoda en la cu-
bierta de un barco, me ceñí las sienes con un pañuelo bien
prieto y seguí al capitán Alatriste hecho un San Jorge. Co-
mo soldado plático y de mucha confianza, el puesto de mi
amo –en realidad ya no lo era, pero eso apenas alteraba mi cos-
tumbre– estaba en el bastión del esquife: el mismo, cosas de
la vida, que había tenido el buen don Miguel de Cervantes
en la Marquesa, cuando Lepanto. Una vez en nuestro sitio,
el capitán me miró con aire distraído y sonrió apenas con
los ojos, pasándose dos dedos por el mostacho. 

–Tu quinto combate naval –dijo.
Después sopló la cuerda encendida de su arcabuz. Su tono

tenía la indiferencia adecuada; pero yo sabía que, como las
cuatro veces anteriores, estaba preocupado por mí. Pese a mis
diecisiete años recién cumplidos, o precisamente a causa de
ellos. En los abordajes, ni siquiera Dios conocía a los suyos.

–No saltes al corsario si no lo hago yo... ¿Entendido?
Abrí la boca para protestar. En ese momento resonó un

estampido a proa, y el primer cañonazo enemigo hizo volar
por la galera astillas como puñales. 

LA COSTA DE BERBERÍA
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Era un largo camino el que nos había llevado al capitán
Alatriste y a mí hasta la cubierta de aquella galera, que ese
mediodía de finales de mayo del año mil seiscientos y vein-
tisiete –las fechas constan en mis papeles viejos, entre amari-
llentas hojas de servicios– combatía con la galeota corsaria
pocas millas al sur de la isla de Alborán, frente a la costa de
Berbería. Después de la funesta aventura del caballero del
jubón amarillo, cuando nuestro católico y joven monarca se
libró por muy poco de la conspiración maquinada por el in-
quisidor fray Emilio Bocanegra, el capitán Alatriste, tras
tener la cabeza a dos dedos del verdugo por disputarle una
amante al cuarto Felipe, logró preservar vida y reputación
merced a su espada –y más modestamente, a la mía y a la del
cómico Rafael de Cózar– cuando salvó el real gaznate du-
rante una incierta partida de caza en El Escorial. Los reyes
son, sin embargo, ingratos y olvidadizos: el lance no nos re-
portó beneficio alguno. Como se daba, además, la circuns-
tancia de que, a causa de ciertos amores de nuestro monar-
ca con la representante María de Castro, el capitán se había
trabado de verbos y aceros con el conde de Guadalmedina,
confidente real, llegando a herirlo primero de una linda cu-
chillada y luego de unos cuantos golpes, el antiguo favor del
conde hacia mi amo, viejo de Flandes e Italia, se había troca-
do en rencor. Así que lo de El Escorial nos alcanzó justo
para equilibrar el debe y el haber. Salimos, en suma, con lo
comido por lo servido, sin un maravedí en la faltriquera,
pero con el alivio de no dar con nuestros huesos en prisión o
heredar seis pies de tierra de una fosa anónima. Los corche-
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tes del teniente de alguaciles Martín Saldaña –convaleciente
de una gravísima herida que le había infligido mi amo– nos de-
jaron en paz, y el capitán Alatriste anduvo al fin sin llevar,
de continuo, el soldadesco mostacho sobre el hombro. Ése
no fue el caso de otros implicados, sobre quienes cayeron,
con la discreción propia del caso, las furias reales: fray Emi-
lio Bocanegra quedó recluido en un hospital para enfermos
mentales –su condición de santo varón exigía ciertos mira-
mientos–, y otros conspiradores de menos usía fueron es-
trangulados sigilosamente en la cárcel. De Gualterio Malatesta,
el sicario italiano enemigo personal del capitán y mío, na-
da cierto supimos; se habló de atroces tormentos antes de
la ejecución en un oscuro calabozo, pero nadie dio fe. En
cuanto al secretario real Luis de Alquézar, cuya complici-
dad no pudo probarse, su posición en la Corte y sus influen-
cias en el Consejo de Aragón le preservaron el cuello pero
no el cargo: una fulminante orden real lo envió a las tierras
ultramarinas de Nueva España. Y como saben vuestras mer-
cedes, la suerte de tan turbio personaje no me era indiferen-
te. Con él había embarcado, rumbo a las Indias, el amor de
mi vida. Su sobrina Angélica de Alquézar.

De todo eso me propongo hablar con detalle más adelan-
te. Baste por ahora con lo dicho, y con señalar que nuestra
última aventura había persuadido al capitán Alatriste de la
necesidad de asegurar mi futuro poniéndome a salvo, en lo
posible, de los caprichos de la Fortuna. La ocasión vino de
mano de don Francisco de Quevedo –desde mi tropiezo con
la Inquisición, el poeta oficiaba sin empacho de padrino
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mío–, cuyo prestigio subía como espuma en la Corte, quien se
mostró convencido de que, con algo de favor merced a la
simpatía que le mostraba nuestra señora la reina, a la benevo-
lencia del conde-duque de Olivares y a un poco de buena
suerte, yo podría ingresar al cumplir los dieciocho en el cuer-
po de correos reales, que era buen modo de iniciar carrera en
la Corte. El único problema serio consistía en que, para ver-
me promovido a oficial en el futuro, iba a necesitar familia
adecuada o ejecutoria convincente; y ahí la milicia tenía su
peso. Pero, aunque mi experiencia en las armas no era de ma-
tasiete de taberna –había pasado dos intensos años en Flan-
des, asedio de Breda incluido–, mi juventud, que me había
obligado a enrolarme como mochilero en vez de como solda-
do, descartaba una hoja de servicios. Se imponía, por tanto,
lograrla mediante un período de vida militar en regla. El re-
medio lo sugirió nuestro amigo el capitán Alonso de Contre-
ras, quien tras hospedarse en casa de Lope de Vega regresaba
a Nápoles. El veterano soldado nos invitó a acompañarlo,
argumentando que el tercio de infantería española allí esta-
blecido, donde servían muchos viejos camaradas suyos y de
mi amo, era perfecto para esos dos años de ejecutoria cas-
trense; y también para, aparte las delicias que a los españoles
ofrecía la ciudad del Vesubio, juntar dinero con las incursio-
nes que nuestras galeras hacían en las islas griegas y la costa
africana. Acudan por tanto a su oficio, aconsejó Contreras,
den vuestras mercedes a Marte lo que a Venus daban, y ha-
gan cosas que sean increíbles de espantosas. Etcétera. Y yo
que lo beba, amén.

CORSARIOS DE LEVANTE



19

Lo cierto es que al capitán Alatriste no le importaba ale-
jarse de Madrid –estaba sin blanca, había terminado con
María de Castro, y Caridad la Lebrijana mencionaba la pa-
labra matrimonio con demasiada frecuencia–; así que, tras
darle vueltas, como solía, y vaciar en silencio muchos azum-
bres de vino, acabó decidiéndose. En el verano del año vein-
tiséis embarcamos por Barcelona, y tras hacer escala en
Génova seguimos hacia el sur, hasta la antigua Parténope,
donde Diego Alatriste y Tenorio e Íñigo Balboa Aguirre sen-
tamos plaza de soldados en el tercio de Nápoles. El resto de
aquel año, hasta que por San Demetrio terminó la estación
de las galeras, hicimos corso en Berbería, el Adriático y
Morea. Luego, tras el desarme para la invernada, gastamos
parte de nuestros botines en las innumerables tentaciones
napolitanas, visitamos Roma para que yo admirase la más
asombrosa urbe y fábrica majestuosa de la cristiandad, y
volvimos a embarcar a principios de mayo, como era cos-
tumbre, en las galeras recién despalmadas y listas para la
nueva campaña. Nuestro primer viaje –escolta de caudales
que iban de Italia a España– nos había llevado a Baleares y
Valencia; y ahora, en este último, a proteger naves mercan-
tes con bastimentos de Cartagena para Orán antes de regre-
sar a Nápoles. El resto –la galeota corsaria, la persecución
destacándonos del convoy, la caza frente a la costa africana–
lo he referido más o menos. Añadiré que ya no era un jo-
venzuelo imberbe el bien acuchillado Íñigo Balboa de dieci-
siete años que, junto al capitán Alatriste y la demás gente de
cabo y guerra embarcada en la Mulata, combatía con el cor-
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sario turco –nombre ese, el de turco, que dábamos a cualquie-
ra que corriese la mar, otomano de nación, moro, morisco o lo
que fuera servido–. Lo que sí era, en cambio, van a descu-
brirlo vuestras mercedes en esta nueva aventura donde me
propongo recordar el tiempo en que el capitán Alatriste y
yo peleamos de nuevo hombro con hombro, aunque no ya
como amo y paje, sino como iguales y camaradas. Contaré,
sin omitir punto en ello, de escaramuzas y corsarios, de mo-
cedad feliz, de abordajes, matanzas y saqueos. También diré
por lo menudo cuanto en mi siglo –qué lejano parece, ahora
que tengo viejísimas cicatrices y canas– hizo el nombre de
mi patria respetado, temido y odiado en los mares de Levan-
te. Diré que el diablo no tiene color, ni nación, ni bandera.
Diré cómo, para crear el infierno así en el mar como en la
tierra, en aquel tiempo no eran menester más que un espa-
ñol y el filo de una espada.

–¡Dejen de matar! –ordenó el capitán de la Mulata–...
¡Esa gente vale dinero!

Don Manuel Urdemalas era hombre apretado de bolsa, y
no le gustaba derrochar sin motivo. Así que obedecimos po-
quito a poco, de mal talante. En mi caso, el capitán Alatriste
tuvo que sujetarme por un brazo cuando me disponía a dego-
llar a uno de los turcos que intentaban subir a bordo tras ha-
berse arrojado al agua durante el combate. Lo cierto es que aún
estábamos calientes, y la matanza no bastaba para templar
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ganas. Durante la aproximación, los turcos –luego supimos
que llevaban un buen artillero, renegado portugués– tuvie-
ron tiempo de asestarnos su cañón de crujía, haciéndonos dos
muertos. Por eso les habíamos ido encima de romanía, dis-
puestos a no dar cuartel, todos gritando «¡Pasaboga, embis-
te, embiste!», erizados de chuzos y medias picas y humean-
do las cuerdas de los arcabuces, mientras, entre rebencazos
del cómitre, pitadas de chifle y tintineo de cadenas, los for-
zados se dejaban el ánima en los remos, y la galera le entraba
en diagonal a la galeota, apuntando a su cuartel de proa. El
timonero, que conocía su oficio, nos había llevado justo
donde nos tenía que llevar, y sólo un momento antes de que
el espolón hiciera pedazos los remos de la galeota y la alcan-
zase por la banda diestra, nuestras tres piezas de crujía, car-
gadas con clavos y hoja de Milán, le barrieron lindamente
media cubierta. Luego, tras un rosario de escopetazos y
tiros de pedreros, el primer trozo de abordaje, gritando
«¡Santiago, cierra, cierra!», pasó por el espolón y le ganó sin
dificultad todo el espacio del árbol hacia delante, acuchi-
llando a mansalva. Los turcos que no se arrojaron al agua
murieron allí mismo, entre los bancos resbaladizos por la
sangre, o se replegaron a la popa; donde, la verdad, estuvié-
ronse batiendo con mucho coraje y mucha decencia, hasta
que nuestro segundo trozo de abordaje les ganó la carroza,
donde se defendían los últimos. En ese segundo grupo íba-
mos el capitán Alatriste y yo, él con espada y rodela tras va-
ciar a gusto el arcabuz, yo con coselete y un chuzo que, a
medio camino, cambié por una afilada partesana que arran-
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qué de las manos a un turco agonizante. Y así, cuidando el
uno del otro, tajando, avanzando, tajando, muy prudentes y
paso a paso, de banco en banco y sin dejar atrás a nadie vivo
por si las moscas, ni siquiera a los que tirados en las tablas
pedían clemencia, nos llegamos con los camaradas a la popa,
apretándola hasta que el arráez turco, herido de mala ma-
nera, y los supervivientes que no se habían tirado al agua
arrojaron las armas pidiendo cuartel. Que tardó, sin embar-
go, en dárseles; pues a partir de ahí todo fue más carnicería
que otra cosa; y tuvo que venir, como digo, la orden repeti-
da de nuestro capitán de mar y guerra para que la gente,
exasperada por la resistencia corsaria –con los aviados por el
cañón, la pelea nos había costado nueve muertos y doce he-
ridos, sin contar los galeotes–, dejara de menear las manos; e
incluso muchos que estaban en el agua, como digo, fueron
cazados igual que patos a tiros de arcabuz, pese a sus súpli-
cas, o muertos a lanzadas y golpes de remo cuando intenta-
ban subir a bordo.

–Déjalo ya –me dijo Diego Alatriste.
Me volví a mirarlo, aún sin resuello por las fatigas del com-

bate: había limpiado la espada con un trapo cogido de cu-
bierta –un turbante moro deshecho– y la envainaba miran-
do a los desgraciados que se ahogaban o nadaban sin osar
acercarse. El mar no estaba picado, y muchos podían man-
tenerse a flote, excepto los heridos, que se anegaban entre
gemidos y boqueadas de angustia, gorgoteando con las últi-
mas ansias de la muerte en el agua teñida de rojo.

–La sangre no es tuya, ¿verdad?
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Me miré los brazos y palpé mi coselete y mis muslos. Ni
un arañazo, comprobé con júbilo.

–Todo en su sitio –sonreí, cansado–. Como vuestra mer-
ced.

Miramos, en torno, el paisaje tras la pelea: las dos naves
aún aferradas, los cuerpos destripados entre los bancos, los
prisioneros y los moribundos, la gente empapada que empe-
zaba a subir a bordo bajo la amenaza de chuzos y arcabuces,
los camaradas que daban saco franco a la galeota. La brisa de
levante nos secaba sangre turca en las manos y en la cara.

–Hagamos galima –suspiró Alatriste.
Así llamábamos al botín a bordo, pero apenas había. La ga-

leota, armada por gente del puerto corsario de Salé, todavía
no había hecho ninguna presa cuando la descubrimos acer-
cándose al convoy; así que sólo aparecieron víveres y armas,
sin objetos de valor a los que echar mano, aunque levantamos
cada tabla de cubierta y rompimos todos los mamparos abajo.
Ni para el maldito quinto del rey apareció una dobla. Yo tuve
que conformarme con una aljuba de paño fino –aun así hube
de disputarla casi a golpes con un soldado que decía haberla
visto primero–, y el capitán Alatriste se quedó un cuchillo da-
masquino grande, de buen filo y muy bien labrado, que le
quitó de la faja a un herido. Con eso volviose a la Mulata,
mientras yo seguía forrajeando por la galeota turca y echaba
un vistazo a los prisioneros. Una vez el cómitre se hubo que-
dado con las velas de la presa, como solía, lo único valioso
eran los turcos supervivientes. Por fortuna no iban cristianos
al remo, sino que los corsarios mismos bogaban o combatían
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según las circunstancias; y cuando nuestro capitán Urdema-
las, con muy buen seso, había ordenado parar la matanza, aún
quedaban vivos de los rendidos, los heridos y los que nadaban
sin osar acercarse, unos sesenta. Echando cuentas rápidas, eso
suponía ochenta o cien escudos por cada uno, según dónde se
vendieran como esclavos. Apartado el quinto real, lo del capi-
tán de galera y lo demás, y repartido entre los cincuenta hom-
bres de mar y los setenta soldados que íbamos a bordo –la
chusma de casi doscientos galeotes no entraba en el reparto–,
no era volvernos ricos, pero algo era. De ahí que se nos hubie-
ra recordado a gritos que, a más turcos vivos, más ganancia.
Pues cada vez que liquidábamos a uno de los que nadaban
queriendo subir a bordo, se iban al fondo más de mil reales. 
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